
MUSEO DE LAS FAMILIAS. I4ELA VILA REAL EN ÑAPOLES.
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VlsU del ptlicio de Yila Betl, en Nápoles.La l'illít RfnU  unn de Ins muclms palacios que tenia (*l rey de vápoles antes de (pie üaribaldi, auxiliado por la inaudita traición de uno de sus mismos ministros. Liborio Koniano. arrojase de ailf a la dinaslia de Borbon para redu­cir uno lie los mas bellos reinos del mundo i  una pro­vincia de la Italia, embriagado con el dorado sueño de su unidad.Este palacio, hermoso como todos los de Ñapóles, y  pin­torescamente situado, era una de las mansiones en que se ciimplacia habitar el rey Francisco II.Ccrca de la Vila Real tenia y  tiene una pequeña casa de campo el celebre compositor Mercadante, una de las ilus- SBOL-.'IDA sbhik. —1867.

Iraciones contemporáneas de aquel bello país, el célebre autor de Elisa y  Claudio, di' F.Uiiramfnln  y  de laiitasotras óperas, en tas que en tan alio grado ha reunido la screri- dad lie la ciencia ah'msna á la inspiración de la melodía italiana.Este famoso marstro do llera en su rostro impreso el sello del genio ó del talento, cnaiquiera al rerlo creerla que ora un tendero ó un hombre ocupado en las faenas mas comunes y  prosaicas.¡Para que uuo raya á fiarse en las apariencias!Es pequeño de estatura y gordo, de mirada dulce y apacible, y  haJilo de su mirada refiriéndome i  la época e# A Ñ O  X X V . 19.
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que yo le conocí; porque hoy este pobre grande hombre se halla ciego !.... Lleva los cabellos blancos corlados al rape, loque viene á ser casi una tradición artística.En la parte moral, MercaJante es bueno, sencillo, afa­ble con todo el raiindo y  muy servicial. En otro tiempo le era fácil servir á cualquiera, porque era favorito del rey Francisco 11, que lo trataba con la mayor familiaridad.Esta famillaridail áió motivo á la aventura que le suce­dió en el palaciode Vila Real, cuya lindisima vista presen­tamos á nuestros lectores.Hallábase un día el maestro en el despacho del rey, por la mañana, ocupado en tocar en el piano el final de su ópera E l Juratnenlo que iba á publicarse, cuando vinieron á anunciar al rey (¡ue el embajador de Espaiña deseaba hablarle inmediatamente.Este embajador era entonces nuestro inolvidable gran poeta el duque de Rivas.Tn poco contrariado en su diversión favorita, el rey cerró con un movimiento muy marcado de mal humor el piano, y  señalando una puerta á Mercadantc, le dijo con ose tono que no admite réplica:—Entrate ahí y  aguarda á que te llame.En su precipitación el rey en Ingar de señalar al maes­tro la puerta de su gabinete, donde hubiera estallo con mucha comodidad, le había señalólo la puerta de nn alto y ancho armario, en el que el pobre Mercadante sin atrever­se á decir una palabra se acomodó lo mejor que pndo.El rey cerró maquinalmcnte la  puerta de aquel armario y dió la órden de que entrase el embajador.El iluque de Rivas, el representante de la  reina Isabel, entró entonces, y  entre el rey y el embajador se entabló una de las mas graves é interesantes conversaciones de política palpitante de la  época.De reucnte les interrumpió un profundo gemido.—iPor vida de San Genaro! ¿qné es eso?... esclamóel rey dando \in salto en el sillón en que estaba sentado y ponién­dose pálido como una cera.Es sabido ipic el valor no era la cualidad dominante de Francisco H, y  que sin su comportamiento valiente en el .sitio de Gaela que borró, aunque tardíamente, su flojedad en resistir la revolución y los Intentos de Garibaldi, la his­toria no miraría con dolor su infortunio.Por sn parte el eml)ajailor de España tampoco se baila­ba bien, porque era precisamente una época en que se lia- hlaba mucho de consplracloues. Sin embargo, no dejó traslucir nada, y  soiiriéndosc lo mas naturalmente que pudo:
—>10 es nada, señor, dijo; es el maullido de algún galo, que repite el eco.Pareció tan natural y  verosimii al rey esta esplicaeion, que se echó á su vez á reír, y  volvió á reanudar la inter­rumpida conversación.A penas habían comenzado cuando volvió á sonar un segundo gemido mas prolongado y mas lúgubre que el primero.-¡Válganos la Virgen santo!.... aquí mismo parece que están asesinando á alguno!., esclama aterrado levantándose el rey.El embajador miró en derredor de si con una inquietud que ya no trata de disimular.Oyese un tercer gemido acompañado esta vez de im gran ruido, y  to puerta del armario se abre bruscamente y  cae rodando sobro el suelo un cuerpo inerte.El rey oculta lacaracon las manos: el embajador de

la reina Isabelse arroja sobre aquel desgraciado que me­dio desmayado yace á sus piés.—¡Qué haces ahi, miserable!., le dice cogiéndole fuerte­mente por el cuello.Mercadante, porque era él, á quien la falta de aire había casi asfixiado en el fondo del armario: Mercadante vuelve poco á poco en si y  recobra los sentidos; abre los ojos y  viendo al rey siempre en compañía del embajador, se arro­dilla diciendo:—Señor, perdóneme V. M. si no he aguardado su órden para salir de allí, y  señalaba al armario: se me lia escurri­do el pié y ......ál oir tos primeras palabras Francisco halda conocido la voz de su maestro; levantó la cabeza, y  al gesto de Mer­cadantc que le enseña el armario, todo lo adivina.Entonces lo interrumpe con una ruidosa carcajada, y  el embajador, aunque nada comprende, trata de imitar al rey sonriendo.—¡Pobrcclllol.... ipobrccillo!...,. esclamaba Femando sin dejar de reír; y  qué mal has dcbiilo de estar dentro del ar­mario con tu barrigón. Mercadante, mío caro, perdóname, y vete á tu casa á reponerte y  recobrar un poco tus ideas, que has debido perder en mi armario.Después haciendo al maestro un ademan de despedida, se volvió hacia el embajador duque de Rivas. y  con una majestad propia del nieto del gran Felipe V de España:—Ahora estamos solos los dos. dejémonos de risas y  ha­blemos seriamente, os escucho.Mercadante habitaba en 1857 cerca de Fíífa Bea/e. una casa encantadora, uii verdadero nido de verdura rodeado de unbosquecillo de naranjo.', cuyas copas apretadas for­maban una delidlosa cúpula de flores y  frutas.Nunca penetraban allí los rayos del sol y  se gozaba de un fresco agradable. El suelo estaba entapizado de mn.sgo y césped, y serpenteaba por é! un arroyuelo, cuyo dulce miirmiillo armonizaba con el canto de los pajarilins que anidan en sus árboles.Allí es donde Mercadante habla establecido su estudio. Por l i  mañana liacíase ilevar allí su piano, y enteramente solo, siu mas que una mesUa que colocaba delante de él. dejaba caer un escuadrón de corcheas y  de scraicorclioas y  de fusas, sobre un papel preparado al efecto.Parábase de repente, no para tomar aliento sino para hacer bajo su inspirada mano el piano: escuchaba atenta­mente el sonido que se apagaba moribundo, y  repetía lue­go lejano el eco. y después volvía á continuar su trabajo.Todas las mañanas de nueve á once, recibía tos visitas de sus amigos y  de los pretendientes, y  su buena posición hacia que tuviese muchos de los unos y  de los otros. Asi es que era maestro de la Capilla real, director de los músi­cos de la guardia real, jefe de las escuelas musicales, or­denador de los teatros, etc., todo lo que le valió muy bue­nos sueldos, y  ie daba una grandísima iuílueocia.No por eso se había envanecido; discutía con artistas como con compañeros.Profesaba 1a mas completa veneración y admiración á 
fíossiiii, bacía justicia á Meyerher; solaraenle no tenia mu­cho afecto á tñ-rdí demasiado estrepitoso, decía, para las orejas de un viejo.El respeto que tiene al célebre autor del Barbero dt 
Sevilla, raya ya en entusiasmo y verdadero faiialisnio.P.

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LA.S FAMILIAS. 147
H I S T O R I A  DE  L A  I HEDICI HA,CONTADA. PAHA IX)S PROFANOS.

¿Te bas encontrado alguna voz, querido lector, bajo la influencia de ese padecimiento moral, sin califtcacion exac­ta entre nosotros, quizás por lo desconocido en épocas an­teriores , que los inglases designan con la palabra spUen y los fllósofos de la razón práctica dejan á cada uno el de­recho de esplicar como pueda? Pues en verdad que por sí acaso tienes la suerte de no haberle esperimentado, voy á tratar de hacértele conocer en términos breves, lisa y  lla­namente. para mayor esclarecimiento de lo que tengo áni­mo de referir.Suele i  intérvalos rendirse nuestro espíritu, abrumado I>or la  continua lucha á que le obligan las sensaciones es- leriores, cayendo inerte cual bajo una pesada capa de hie­lo. No tan solo les desgracias y contrariedades le reducen á tal situación, que bien á menudo el hastio de materiales placeres 6 el humo disipado do locas ambiciones, produ­cen igual desármenla, haciendi) al ángel proscripto dcl Kdcn primitivo arrastrar por el fango las alas con que de­biera elevarse á la esfera de luz propia de su celeste ori­gen. Entonces la imaginación se resiste á concebir una idea sublime, ó la mente del sabio aborta criminales engendros, y salen á trastornar el mundo las borejias de Lulero, las sátiras de Rabelais. las obscenidades i'e Aretino y las blas­femias endemoniadas del miserable Proudhon, delirante apologista de Satanás. Es cierto que pocas veces alcanza el mal tan grave intensidad. solo reservada á los grandes pensadores, que también la maldad tiene su peculiar gran­deza , pero siempre lleva consigo la postración del ánimo, la irresolución é indiferencia, la misantropía y  como reato consq'uicDte la disposición á la melancolía, al retraimien­to, para terminar en el suicidio ó el abandono. Feliz i'u este caso el mortal que confia y  espera en la Causa de to­do liíeu, desgraciado aquel cuya inteligencia nutrida con los vanos sofismas de la incredulidad, carece de la ener­gía necesaria para resistir la desventura; mejor fuera para él haber nacido irracional, porque vacilante su juicio, sin apoyo sólido que-le sostenga, se precipitará en las densas tinieblas del error donde todo es amargura y eterno des­consuelo.Aunque por dicha nunca me vi sumido en los eslravios que acabo de pintar, en alguna ocasión ha llamado el té- dio á mis puertas acompañado de la tristeza, á quientrajo la memoria de acontecimientos fatales, de acuerdo con el entendimiento para obscurecer el porvenir, y  á fé que si la voluntad no hubiera dado el grito de alarma convocando en 811 ayuda á la prudencia y  fortaleza, aseguro que los enemigos se hubieran posesionado de mi ser, harto di.s- puesto á la rebelión, merced á lecturas perniciosas, he­chas en mal hora y neutralizadas á fuerza de costosos des­engaños.Hace días, cuando cabalmente trataba de redactar un articulo para el Museo , encontré al pensamiento sin acción y á la fantasía entorpecida: ni por el renombre de Homero, hubiera sido capaz de coordinar una frase, ni aun por la sun­tuosa pobreza de Lamartine, cosa la última que debe pa­recer increíble á cuantos lolcaD:mUrecuerdos importunos, porción de temores fatigosos bullían en mí cabeza sin dar lugar á la reflexión para formar cálculo acertado, antes

bien la rapidez de las impresiones desvanecidas á modo que las chispas de una rueda pirotécuica, aumentaban el alurdimicnto y comunicaban á la parte física el decai­miento en que se bailaba el ánimo. iCuán abrumadoras son •as afecciones intelectuales! Caminé largo trecho sin obje­to ni conciencia: creo que anduve mas de dos leguas de terreno; pero esto me salvó. En un lúcido intérvalo de mi razón, advertí hallarme en im encinar bastante espeso, le­jos de Madrid y á boca de noche. Desanduve lo andado sin tomar descanso alguno, y  cuando entré en mi casa, combatiendo siempre contra las falaces impresiones amon­tonadas en el cerebro, caí rendido sobre un sofá, donde á poco me acometió una especie de somnolencia pesada y fantástica. Los muebles empezaron á girar en derredor celebrando á manera de una danza misteriosa; varios re­tratos colgados en las paredes avanzab n haciendo gestos de burla; los libros salían de los estantes y chocando en el aire marcaban compases irregulares; por fln no sé cuanto duró esta barabúnda, solo recuerdo que una vez sosegada fijé mis ojos en el busto de un célebre profesor de medi­cina que por acaso se hallaba colocado entre los papeles de mi mesa. Al ver que le miraba comenzó á reir cho­cando sus mandíbulas con un ruido semejante al que pro­ducen las matracas que los niños tocan en Semana Sania, ofendiéndome tanto sn impertinente ilaridad que no pude menos de decirle;—¿Qué bas visto en mí que así provoca tu insolencia?—Veo el embarazo que te agobia y  que no podrás salir de él si yo no te ayudo.~;Tú, pobre masa de escayola, cuya existencia deiwnde diariamente de la mas ó menos tuerza que quiera dar á los zorros cualquier maritornes encargada de sacudirte las telarañas!-  Pues ahí verás: en la actualidad reside en mí el genio de Esculapio y quiero ponerle á tu disposición, agradecido al servicio que me hiciste recogiéndome cuando trataban de arrojarme como mueble inútil.—¿Serás capaz de cumplir lo que dices?—CoQ mil amores; ¿no sabes que habiendo pasado el tiempo de los duendes y brujas se halla eu uso la evoca­ción de los espíritus entre gente considerada como exenta de preocupaciones?—Aberración mas estúpida que la primera.—Veo que tu imaginación va recobrando su claridad. Pe­ro con todo, coge la pluma y escribe lo que voy á dictarte.Hicelo así trascribiendo la siguiente disertación del bus­to misterioso.
El origen de la medicina, como el de todas las ciencias en general, se confunde en la oscuridad de los tiempos primitivos, y  su infancia permanecerá siempre oculta á nuestras investigaciones: sin embargo, guiados por la ra­zón debemos suponer tjuc arrojado nuestro primer padre á la tierra, maldita en castigo de su rebeldía, deliió espe- rimentar la influencia de multitud de causas que harían su vida dolorosa 6 Infeliz en sumo grado. Buscar el medio de remediar tales contratiempos fué sin duda uno de sus cuidados principales. La intemperie áque se hallaba es- puesto, c'l uso de alimentos desconocidos, las pasiones de ánimo, las heridas, fracturas, contusiones, etc., debían acarrearte infinitas dolencias, y  estando enteramente priva­do de auxilios para curarlas, bien pronto conocería que una imperiosa necesidad le obligaba á vivir en estado so-
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cíaI ,  y  asi como le fué indispensable la construcción de TÍTicndu donde goarecersc, también le lué preciso buscar medios para curar los males que le afligían. El instinto Mtiiral, cuando otra cusa no fuera. le iDclinaria á procu­rarse recursos para hacer mas llcradura su peregrinación en este valle de lágrimas, y la esperi<'iicia baria lo demas: el que se viese acometido de una calentura pútrida, natu­ralmente apetecerla bebidos acidas y reposo absoluto, al paso que aborrecería las carnes que usara para su alimen­to: el que padecía una fiebre inflamatoria anhelarla bebidas refrescantes y  el asmático buscaría respirar im aíre Ubre. De esta manera siguiendo las propias indicaciones se fue­ron poniendo cu práctica los remedios que la naluraleaa dictaba. Vino después la analogía como auxiliar dcl ínsliti- to: los que se habían curado una catarral con el descanso y bebidas tibias, d una indigestión provocando las evacua­ciones, no pudieron menos de revelar á sus parientes y amigos los medios de que te  habían valido para recobrar la salud, ni estos dejariau de usarlos en circunstancias que tes pareciesen iguales. Como en aquellos remotos lieni|tos los hombres tenían pocas ideas médicas, sin duda muchas Teces cometían fatales equivocaciones, siendo para unos tósigo murtal lo que á otros liabia dado la vida. Estos erro­res les hicieron dedicarse á la observación y estudio con el fin de administrarse los mcdícameutos con mas opor­tunidad.Los libnw santos es el primer documento que registra­mos donde se haiila de [lersonas dedicadas á ia ciencia de curar. Moisés tratando de Jacob, dice que Juscf su hijo, hizo cmlialsamar el cuerpo de su padre á los médicos de suca.sacn Egipto, esto es. IfiSfiaiios antes de Jesucristo. Uua ley del Génesis publicada I4U1 años antes de la Rede.':- cion, establece que cuando uno hiriese á otro se pagase al herido el gasto de los médicos. En la tierra de los Faraones se inscribía en los templos sobre mármol ó labia, la historia de algunas enfermedades y los medios con que se habían curado; esta práctica y la  costumbre de embalsamar los cadáveres, para lo cual había que estraer visceras cuya figura. situacioD y estada observaban loe peritos en el arte, ios sacrificios de animales ofrecidos en holocausto sobre las aras, etc., contribuyó desde luego á generalizar algunas noticias de anatomía y anmentaron el caudal de los conoci­mientos médicos.Herodoto (500 años antes de J .  C.) viajando por Egipto encontró muchos sabios en medicina: de ellos unos eran dentistas, otros se dedicaban á curar enfermedades inter­nas y asi de tas demás. Los egipcios fueron loa primeros, según parece, que cutlivaroii las ciencias, dividieron ci año en doce meses, comprendieron la inmurtalidad del alma sin otro auxilio que la lus natural, y  aceptaron el dogma de la trasmigración del espíritu. De wpiel pueblo pasaron los conocimiculus médicos á la Grecia. En tiempo d d  escritor citado ya estaba en uso la sangría, las vento­sas, mozas y otros vejigatorios; en la epilepsia se aiitica- ban cauterios en las temporales: además eran frecuentes el enema y vomitivos, y la coslumbre de putearse tres dias seguidos cada mes.Esculapio nadó 13‘JI años antes de J .  C., se le cunee- dieron honores divinos y le consagraron aduralorius cu Cos, Pérgamo, etc. Tuvo dos hijos: Macaou, que nació 1273 años antes de J .  C. y l'udaliro veuido al mundo 1253 años antes de la misma época. Según Humero asistió á Heueiau en el sitio de Troya.Hasta el liempude HiiwcratesCmasde 400 años después.

los descendientes de Esculapio se llamaron Asclopiadcs y en ellos se vinculáronlos conocimientos médicos. En este intermedio estuvo reducida la me<!icina á prácticas su|)urs- ticiosas y empíricas, solamente 350 años antes de i .  C. es cuando tomó el nombre de ciencia, á la sazón que florecían en Grecia ilustres oradores, filósofos, artistas y  generales.Heródico observó las ventajas dd baño y los ejercicios corporales, é hizo tanto aprecio de sus buenos resultados, que solo á una cosa y otra redujo sus medicameutos; fo­mentó ideas que aun en el día disfrutan merecida reputa­ción de convenientes, y  los giomasios quo fundó eu Gre­cia. se consideraron tan útiles para desarrollar las fuerzas, corregir algunas imperfecciones de conformación y con­servar la salud, que después de haber sido fomentados por los romanos, han llegado hasta nosotros, quisa puestos en práctica con csceso, atendiendo á las diferentes costum­bres y necesidades que caracterizan entrambas épocas.Concluyamos con Hipócrates. Este renombrado sabio, natural de Cos, floreció 400 añ o san tu sd eJ.C ., reunió toilas sus observaciones, las de sus discípulos mas aventajados ycuaiitas Labia en las tablas votivas de les templos, for­mando un cuerpo de doctrina que auu hoy es digno de veneración. Es falso que luese cabeza del empirismu. Sus obras uias apreciabics son loe Aforismos y Prunóstícos. Considerándole como ciudadano y amante de su patria, es preciso reconocer en él toda ia feroz preocupación de los pueblos antiguos hácia la tierra que les vio nacer. Artajci" jes le envió á Uamar para que combatiese uua liebre con­tagiosa que desolaba sus estados, y  sin miramientc ninguno se rehusó Hipócrates á prestar este auxilio i  los cuemlgos de su país. Coa couteslaciou igual bastaría en la aclnalidad para deshourar al genio mas cmiocnle. Es verdad que á semejanza de cualquier otro, el medico se debe á su patria sale todas las cosas, pero ci ando esta no necesita sus ser­vicios inmediatos, debe hallarse pronto á socorrer á la hu­manidad en sus dolencias mas graves, sin distinción de fronteras ni opiniones, lo contrario, como diría el honrado médico de Napoleón I, no es hacer profesión de curar, y la ciencia puesta al servicio de las pasiones deja de ser un sacerdocio.Aristóteles, Platón. Diógenes, Anaxágoras y otros culti­varon la medicina. La escuda de Alejandría produjo los dos famosos lleroflios, 288 años antes de J .  C.En tiempo de Herofllo y  Erasistralo se dividió la medici­na eu dos sectas; empíricos y dogmáticos: Scrapíon era ca­beza de los primeros. Creían estos que no debía lenor el estudio otra base que la espcriencia: los dogmáticos ase­guraban que la mediciua estribal>a en el raciocinio; rivali­dad que mas nacía de Odios recíprocos que de diferencia en las opiniones. Se ha creído que el nombre de empírico calillca tan solo á un hombre guiado por la espcriencia únicamente, en cuyo caso la prlahra conserva su aplicación deliida. mas hoy esta voz se ha generalizado y bajo ella se comprenden los curanderos y charlatanes.Quinientos treinta y cinco años pasaron desde la funda­ción de Roma, esto es, hasta 217 antes de J .  C. y la  historia nada cuenta de medicina. Pliiiio habla de un médico griego que la practicó el primero en la ciudad-reina; éste medico fué causa de qiic los romanos miraseu coa odio su profu­sión por el demasiado uso quo hizo dcl cuchillo y  dcl fuego.Sesenta y dos años antes de J .  C. cobró fama Ascicpiadcs en tiempo de César y Cicerón. Eu los ciucueuta años aule- riores a la vcuida de Cristo y cincuenta después de la Era

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. M9
crislitoA florecieron Celso, Cicerón, Horacio, Virgilio, Plínio 
y  Galeno. Asciepistlcs fue jefe de ima secta llamada cor­puscular: derriliú la medicina hípocrática: suponía que la salud resultal>a de la proporción cutre los poros de nues­tro cuerpo y los úlomos eorpiisculares que nos rodean. Toda sulerapéuticasc reduela á baños, unturas y  columpio; añaitia quu ¡os eufennos debeu curarse con prontitud y adrado, condescendioiBdo con sus caprichos, y  por es­tos iiiüdios adquirió gran reputación entre sus contein- poráncos.Temho, enseñando i{ue todas las cnlcrmcdades depen- dian de mas ó menos rigídea ó relajación de los sólidos, fue cabeza de la escuela melódica. Este fue seguido de Te­sare, el cual quiso persuadir que la medicina se podia csludiar en solo seis meses, ó inlrodiijo un sistema misto de lasitud y  rigidez. .Nada probará mejor el orgullo y va­nidad de este juicio cstraviado, que el siguiente cpit.fio dictado por él mismo para qnc le grabasen sobre la lápida de su sepulcro: .lijtii j/ace Tisaro, vencedor de los mé­
dicos.Las escuelas empírica, dogmática y  metódica produje­ron tres clases de medicina. ú)s neumáticos eran los que snponian quo las cnfermcdailes depeodian de pasiones de ánimo: los eclécticos escogían de las otras sectas lo mejor, y  los cpisenléticos buscaban el medio de conciliar entram­bas escuelas.Celso Tívió al principio de la Era cristiana (35 ó 30 años después de J .  C.) escribió d" todas las enfermedades de medicina y círujia: en la ñltíma trata de fracturas, luxacio­nes, inflamaciones, bidropesias, etc., su principal mérito fué haber resucitado la medicina hipocrátiea estendiendo los conocimientos de este célebre autor.Galeno, natural de Pérgamn, discípulo de la escuela de Alejandría, ▼ Ido á Roma bácía los años 160 de 1. C. des­pués de haber pasado tres sirviendo de cirujano en las ties­tas bárbaras de su patria. Estableció la doctrina seguida en casi toda Europa desde el siglo II hasta hace poco tiem­po: se dió el nombre de Guaternion i  su sistema por los cuatro elementos que suponía: el fuego, decían los filóso­fos, es caliente y  seco, A este, a n illa  Galeno, corresponde la ollera: el agua es fría y húmeda, y á  esta, según el mis­mo profesor, corresponde la flema: la tierra es fría y  seca, corresponde á ella la melancolía, y  finalmente la sangre caliente y húmeda corresponde al aire, que tiene estas cualidades con arreglo á los niósofos antiguos.Después de Galeno vinieron Celio Aurelianu. Aecio, Ale­jandro de Traites, Pablo de Qiiieta, etc., 550 años después de la venida de Cristo.La conquista de Alejandría por los rumanos hizo perecer un crecido número de volúmenes manuscritos, pero la bibhoteca de Pérgamo fué enriijiiccida por la munificonuia de Marco Antonio.Los pueblos bárbaros del .Norte invadieron la Europa, y persuadidos de que las ciencias hablan acarreado la ruina del imperio romano, prohibieron á sus hijos hasta los sim­ples nidimeiilos de lectura: la ignorancia fué suma y se comunicó á la  medicina.Llegaron á su vez losárabes y en breve tiempo se hi- dertm dueños del Asia, la parle mas floreciente do Africa y cstensas comarcas cu España, Francia é Italia: solo habla lugar para manejar las armas, hasta el punto que los mis­mos soberauos no sabían leer, ni miiclio menos escribir su uombre. Gracias sí en algunos mouaslcríos se conservaruu pálidos reflejos de la perdida civílizaciun griega y romana.

Sin embargo, por los años 800 se fundó la universidad jje París y la de Cantorbery en Inglaterra. Sosegado algún lauto el fanatismo musulmán, coulenbiu el ardor de la  con­quista ])or los esfnerzos de los caballeros de Asturias y León, rechazados del centro de las Gallas i>or el hacha de Carlos Martel, comprendieron los fanáticos sectarios de Hnliuma que harto harían en conservar lo adquirido sin aventurarse en nuevas cspcdicioiics. Eutuuces á la par de otros conocimientos útiles se aplicaron los árabes i  la me­dicina, y  debemos confesar que lo hicieron con bastante fortuna. Díganlo las varias escudas que fundaron en España, entre otras las de Granada, Toledo y Córdoba, á donde acudían jóvenes de remotos países á estudiar las ciencias naturales que solo allí podían aprender. La ciru- JK  eu lauto quedó abandonada á los siervos de los maho­metanos que no conocían mas principios que el fuego y  el hierro. Las viruelas, el sarampión, la espina ventosa fue­ron descritas por el año 000, (en cuya época se presenta­ron cu Europa, sin duda venidas de los desiertos de Arabia) porRasis natural de l'ersia. Siguieron á Rasis, Avlcena, Alwrrocs, Ali-Abbas, etc. A finales d d  siglo X  escribió Aben- zoas de la inllamacion d d  mediastino y pericardio.El territoiio europeo libre de la dominación sarracena, seguía en tanto sumido en la mayor ignorancia: los clérigos y monjes poseían únicamente las reliquias délas ciencias: los concilios lateranenses II, 111 y IV, iratan dd grave mal que resultaba á causa de profesar la medicínalos miem­bros de las comunidades religiosas, por ser eu contra de su instituto, y  prohibierou bajo severas censuras su ejer­cido, principalmente en la parte operatoria, á los regulares, estendiendo el iV la prohibición á lodos los demás sa­cerdotes.Desde el siglo X I vienen las Cruzadas á restablecer los conocimientos científicos en Europa. Hombres, mujeres y niños se alistaron en gran número ansiosos de arrancar la Palestina á los hijos del Profeta, y los que volvían á sus bogares traían á cambio de fatigas inauditas, numeroso caudal de noticias adquiridas en sus viajes, que abrían á su entendimiento horizontes desconocidos donde apetecían llegar, convencidos del bien que les brindaba el nuevo sol de la civilización. En Conslanlinopla notaron el lujo y buen gusto que reinaba en esta córte del Bajo Imperio, trayendo de aUi manuscritos árabes sumamente apreciables, que di­fundieron por lodo el Occidente la cultura que había des­aparecido. La medicina, mientras lauto, siguió tan aristoté­lica y  galénica como antes, basta la invención del papel eu el piglo XIV, medio poderoso para difundir los manuscritos y con ellos los principios del saber.El delirio de querer convertir en oro varias sustancias, lerticiilarmente metálicas, y  el pretender encontrar un re­medio ó panacea universal para curar toda clase de enfer­medades, perpetuando la vida del hombre, fueron dos pro­yectos que dieron origen á la c|uln)ica, ó cuando menos impulsaron su desarrollo. Estos locos ensayos se realizaron bajo la idea de eucontrar la piedra filosofal. Bacon de Be- rulamio echó por tierra las teorías de Aristóteles afirmando las primeras bases de la verdadera filosofía y física esperi- mciital. El mas entusiasta de los alquimistas fué Paracelso, quien se opuso abiertamente á todas las teorías escolas- . ticas. A mediados del siglo XV y principios del XVl las ciencias y  las artes hicieron notables progresos. En 1445 se descubrió el arte de la imprenta un Alemauia; adelanto in­menso que había de poner la inteligeuciaá salvodenuevas w[H)cas de barbarie, por mas que los abusos de este don dpi
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cíelo hagan dudar cu ocasiones si fué dado i  la hmnaDídad l>ara poner de iDaniflesto la prolija historia de sus errores, •tpoderados loa lurcos de Conaünlinopla se ^e^Ipia^on al resto de Europa muchos de sus habitantes difundiendo los conocimientos de que eran depositarios. El siglo XVII rid nacer á Vaiilielmont, enemigo del sistema galénico; estableció que el estómago ea un centro del que se distri- bnven las fuerzas animales como rayos por (oda la econo­mía, residiendo allí el espíritu vital. Según su sistema cada órgano desemjwfia su función especial, por una sensibi­lidad particular, y  á esta llama arqueo secundario, así como ilamal)a primario al que residía en el estómago.A Vanhelmoiit siguió Slhal. el hombre de mayor talento en medicina después de Hipócrates, Fundó su sistema, y á lo que Vanbelmont llamó arqueo él dio el nombre de alma: he aquí la razón de ([ue los partidarios de dicha escuela se denominasen animiatas. Estableció que los cuerpos vivos estaban sujetos i  leyes diíereutcs de aquellas á que obede­cen los cuerpos muertos; los líquidos, por ejemplo, en las máquinas hidriulicas caminan de arriba á bajo, en los cuerpos vivos pueden subir de abajo arriba.En el mismo siglo XVII estaba dividida la medicina en dos sectas , galenistas y  químicos: estos todo lo esplicaban por efervescencias, combinaciones, e tc ., mas i  pesar de| daño que hizo la química á los progresos de la ciencia de curar, es acreedora la última á la primera de algunos be­neficios.Ya se ha dicho que en 1226 aparecieron los escritos de Bacnii, pero algunos clérigos se opusieron á ellos por juz­gar hecbicoro á su autor. Sin embargo, á las luces de este y i  las de Galileo, Torricelli, Boiie y Xewton se deben ios adclautos de la medicina espcrimontal; Xe^doii estableció la teoría de la  luz, la dividió cu  siete clases y  espUeó la vi­sión. Los médicos, por esta época, ya no discurrían por medio de teorías qiiimícas las funciones animales, sino que trataron de describirlas por principios físicos.El célebre Federico Eoflman, fuéclprimcroqnecstable- cié el solidismo. Boerhaave. que vivió por el mismo tiempo en Holanda, formó unsistemaque trastornó toda la medici­na. A Boerhaave siguieron lossemianimistas. Las escuelas de Edimburgo cnEscocia, y  la de Hompellercn Francia han minado el sistema de Boerhaave, que está próximo á su ruina. Barthez ha trabajado mucho para conseguirlo.En el dia se cultiva la medicina libre de lodo yugo, con respecto á las ciencias auxiliares, física, química, etc., buena.s para consideradas como servidoras suyas, pero que nunca deben elevarse á la  gerarquia de soberanas, y  por último, ia antorídad no se reputa ya por sí sola bastante para inclmamos á seguir un sistema, porque la teoría en medicina ha de tener sn fundamento en los hechos, no los hechos en la teoría.A la  entrada del siglo XIX  debiera terminar la incom­pleta esposicion histórica de la  medicina, resucito, como estoy, i  evitar caliíicaciones contemporáneas: pero, no obs­tante, como ninguna época puede gloriarse de mayores adelantos en las ciencias medicas, y  en su primera mitad han florecido dos hombres que descuellan muy alto entre los mas ilustres, añadiré algunas palabras para darlos á conocer. Estos fucrou Bichat, jefe de la escuela anatómica, ([ue Irasformó, por decirlo asi. todos los puntos de la cien­cia. de cuya escuela salió Bronsaaís, que, siguieudo las lec­ciones de la espcricncía, y  viendo fracasar eu sus manos la terapéutica entonces reinante, buscó en el cadáver la causa de este mal resultado; consideró como ley constante lo que

solo era efecto transitorio, resultado de una constitncion módica, y  escudado con lo que babia visto, combatió de frente todos los sistemas anteriores al suyo. El éxito de la novedad duró tanto como la influencia patológica á que era debida; pero este sistema, como todas las doctrinas funda­das en la observación, ha facilitado datos muy preciosos.Las ideas de'Bron'n, modifleada.';, bandado en Italia ori­gen al contra-tilimulúmo. Considérese como se quiera esta teoría médica, hay que reconocer, por lo meuos, que á Ra- sorí y  tantos profesores distinguidos como han salido de la escuela italiana, se deben grandes progresos eu la tera­péutica.También al siglo actnal debe la medicina el sistema ho­meopático. En el axioma tiniüibia curanlur, sehalla la esposicion sucinta del principio que sirve de regla al médico homeópata en el tratamiento de las enfermeda­des, por medio de agentes capaces de producir en el hom­bre sano sintomas análogos á los que trata de curar. Se deja entender, sin mas esplicacion, i|ue no se habla de tal ó cual raodificscion de las doctrinas reinantes, sino de una doctrina médica completa, que desceba el principio funda­mental de sus adversarios, que caml)ia los agentes empica­dos por lo común, y que destruye, en una palabra, la tera­péutica remante liasta en sus cimientos.No puedo detenerme á discutir el valor de su teoría, ni entrar en la  apreciación de las diversas objeciones hechas por BUS contrarios. Diré, sin embargo, que en el espacio de poco mas de sesenta años, tiene representaules en todo el universo, posee hospitales, cátedras, periódicos en todas las Icuguas, socic<iades médicas, etc. Este resultado. obte­nido en tan poco tiempo, prueba, según mi juicio, bastante poder en la nueva doctrina, y  no mucha solidez cu la de sus adversarios.El insigne Habiiemaua, maestro de esta escuela, es con­siderado por unos como un elevado talento, y  por otros como un maníálico; pero mientras la pasión enardecida mautciiga vivas las ruidosas polémicas empeñadas entre homeópatas y  alópatas, no será posible fallar con acierto. Dejemos á los venideros el cuidado de resolver (an inqwr- lante cuestión. L'nicamfute me atreveré á decir, auu á riesgo de ser calilicado de profeta falso, que la homeopatía desaparecerá, como lodos los sistemas csclusivos que han pretendido sobreponerse si respi-talilc anciano de Cos. La medicina es una ciencia sin término, y  como todo lo inll- nlto, ni se descorrerá nunca el veto que la cubre, ni podrá sujetarse á métodos iiiallerables.Guardó sileocio la misteriosa figura, biená pesar mío, que sacaba de aquella estraña plática grata instrucción, y no poco recreo. Cabalmente la virtud oratoria se habia cs- línguido en ella al tiempo cinc yo trataba de satisfacer al­gunas dudas á que solo un espíritu de yeso pudiera contes­tar sin preocupación. Quise, no obstante, probar fortuna, y soltando la pluma le dije con ia mayor cortesía que rao fue posible:—Apreciabie vaciado, dirae, por iu vida, asi te veas libre de cúdas y  trupetones, ¿qné piensas de la  utilidail de la medicina?—Pienso, respondió, que cuanlos han dicho que d  arte de curar era una ciencia vana. escribieron de cosa i|ne no ODlendian, ó se dejaron arrastrar i  vulgaridades lamenta­bles, por mas que fueran en otras materias hombros subli­mes en sumo grado. Mas justos en sus juicios los filósofos antiguos, se vanagloriaban de practicar la medicina, des- ))rcolando, como era razón, á los juglares, conocidos por
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